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DOMINGO XXVIII DURANTE EL AÑO – 15 de Octubre de 2006. 

 “HEREDAR LA VIDA ETERNA” 

 
 

 

 

 

 

 

ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO)  

 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

El árbol que pudo volar 

Había una vez, al principio de todo, una semilla del árbol “Ciudad de los pájaros” que cayó en el suelo. Se 
dio un gran golpe y la lluvia, que era mucha, se convirtió en río y la semillita, medio ahogada, viajó con el río 
hasta un hermoso lugar donde las aguas la depositaron. Hundiéndose en el barro, la semillita, como todas 
las semillas, empezó a echar raíces y a crecer con los nutrientes de la tierra. Su tallo se hizo fuerte y la 
sabia pasaba a raudales hacia las ramas. La monotonía de la vida de árbol no le quitaba la satisfacción de 
disfrutar de la vida, el sol, el viento, el frío y el calor. Pero lo que más le agradaba era verse convertida en la 
casa de los pájaros. Ellos vivían a montones en sus ramas, allí sus polluelos crecían. El árbol los conocía a 
cada uno por su nombre, los vio nacer, crecer y ser padres de otros polluelos. Conocía las alegrías y las 
tristezas de cada pajarillo. También los grandes pájaros vivían en sus ramas. Como una gran ciudad, el 
árbol tenía ramas para todos. Si alguien se sentía incómodo el árbol estiraba sus ramas para darle más 
lugar. En verano hacía que sus hojas fueran lo suficientemente grandes como para dar sombra a todos 
“sus” pajaritos. Tan linda era la vida en ese árbol que hasta los animales silvestres quisieron vivir a su 
sombra, empezaron a cavar sus madrigueras entre sus raíces y disfrutaban todos del cobijo del gran 
vegetal. 

Pasaron los años, y un día, gruesos nubarrones mostraron que arreciaba el temporal… la lluvia venía de las 
montañas, el río había crecido demasiado y amenazaba con desbordarse. El árbol, la “casa” de todos, 
estaba en peligro. Los animales se reunieron y deliberaron qué es lo que había que hacer. ¿Muros, 
defensas? ¡Muy tarde, no tenemos tiempo! ¿Desviar el río? ¡Jajaja, me están tomando el pelo, dijo el 
cóndor! Solo una solución había y todos decidieron que era la única posibilidad… pero, ¿El árbol querría? 

- Arbolito querido, dijo la pajara más vieja, queremos salvarte de la fuerza del río. Solo tenemos una 
única oportunidad. ¡Llevarte unos metros más arriba! 

El árbol estremeció sus ramas al pensar lo que esto implicaba. 

- Pero, preguntó, ¿cómo haremos eso? 

- No será fácil, dijo el búho, pero lo haremos. 

El plan era simple de pensar, pero difícil de hacer. Todas las aves del monte se aferrarían al árbol con sus 
patas y batirían sus alas para hacerlo volar, los quirquinchos cavarían debajo de sus raíces para aflojar la 
tierra y así libre, el árbol sería cambiado de lugar. Las vizcachas se encargaban de hacer un pozo en una 
tierra fértil donde el árbol volvería a ser la casa de todos. 

Con el consentimiento del árbol la “operación traslado” empezó. Los quirquinchos empezaron a cavar y, 
aunque lo hacían con cuidado, sus garras rompieron algunas raíces del árbol, este sufría en silencio para no 
apesumbrar ni detener a sus amigos. Las aves aferradas firmemente a las ramas hacían toda la fuerza 
posible tratando de elevar al árbol. El árbol sentía como la fuerza de las aves luchaban contra sus raíces 

Palabras clave:  
"VIDA ETERNA - SEGUIMIENTO"  

OBJETIVO:  
“Reconocer que Jesús nos llama con su mirada llena de amor; para que, dejando 
todas nuestra riquezas, vayamos detrás de Él”. 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – un cofre (puede ser hecho con una caja de zapatos) – 
monedas hechas en cartulina de 10 cm. de diámetro aprox. – lapiceras para todos. 
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aferradas al suelo. La tensión era fuerte y pensó que su tronco se rompería en dos, partiéndose al medio. 
Los quirquinchos seguían con su tarea. “-¡el río se desborda!, decían los pájaros de mal agüero, asustando 
a todos”. En medio de la lluvia los intentos de los animales se hacían cada vez más difíciles… parecía que 
no se podría levantar al árbol. 

El búho, pensativo, habló con los quirquinchos y decidió conversar con el árbol: 

- Mira, le dijo, no llegamos a tiempo. Los quirquinchos dicen que tus raíces están muy profundas y no 
las liberaran antes de que desborde el río. ¡No sabemos que hacer! 

El árbol, reflexionando, respondió: 

- ¡Que los quirquinchos corten mis raíces! ¡Que los pájaros hagan fuerza con sus alas!  

Así se hizo. Los quirquinchos empezaron a masticar las raíces del árbol que temblaba de dolor. Las aves 
aferradas a él movían sus alas con fuerza. A los pocos minutos empezaron a levantarlo. Las raíces 
empezaron a romperse y el árbol alzó vuelo. Unos metros más arriba las vizcachas ya habían cavado un 
gran pozo para que el árbol fuera depositado allí.  

Al final, las aves dejaron al árbol en su nuevo lugar. Este estaba casi muerto. Con el tiempo sus hojas 
cayeron y creían que se moriría sin remedio. Maltrecho y sin fuerzas, parecía no recuperarse. 

Al pasar los días y gracias al cuidado de sus amigos del monte, que le llevaban las más fértiles tierras y 
cavaron una acequia para que tuviera agua constante, el árbol empezó a recuperarse. La “casa de todos” 
volvió a ser el hogar de una multitud de animales. Por todo el monte se comentaba la gran “hazaña” de los 
animales y el árbol; los árboles del bosque le enseñaban a sus semillitas:  

- “A veces hay que romper las raíces para volar a la vida”. 

 

Animador(a):   

1. Reconstruimos entre todos el relato. 
2. ¿Quién era el árbol para los animales del bosque? 
3. ¿Qué situación se produjo que puso en peligro al árbol? ¿Qué hicieron entre 

todos? 
4. ¿Qué tuvieron que hacer para salvar al árbol del río desbordado? ¿Lo 

lograron? 
5. ¿Cómo reaccionamos nosotros ante situaciones difíciles? ¿Nos ayudamos? 

¿Nos dejamos ayudar por los demás? Contemos nuestras experiencias. 
6. El árbol tuvo que perder sus raíces para poder vivir: Nosotros ¿Nos 

animamos a dejar nuestras convicciones, costumbres, hábitos o vicios para 
vivir mejor? ¿Somos capaces de “volar” o seguimos aferrados a lo de 
siempre? 

7. Hagamos, entre todos, una moraleja de relato. 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

Jesús pide que cambiemos y nos soltemos de nuestras “riquezas” y seguridades, 
¿lo haremos? 

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Marcos 10, 17-30: 

Hacemos un momento de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

 

 Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este texto:  

1. ¿Qué gestos tienen el hombre cuando ve a Jesús y qué le pregunta? 
2. ¿Qué responde Jesús? ¿Cómo continúa el diálogo? 
3. ¿Qué dice Jesús a sus discípulos? 
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4. ¿Qué riquezas acaparo sin pensar en los demás (conocimiento, tiempo, 
habilidades)? ¿Qué riquezas debo vender y darlo a los demás (compañía, oración)?  

5. ¿Qué recompensa tiene el seguimiento a Cristo? Según nuestro criterio: ¿Quién o 
quiénes pueden salvarse? 

6. ¿Qué me motiva seguir a Jesús: la recompensa que promete o su mirada de amor? 
7. Comparemos el relato con el evangelio: ¿En qué se parecen? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 

 

HEREDAR LA VIDA ETERNA 

La imagen del hombre arrodillado nos conmueve el alma. Se pone a los pies de Jesús, se postra delante de 
él. Hay un interés en esta actitud: quiere heredar la Vida eterna. Es decir, en nuestras palabras, quiere ir al 
cielo. No está nada mal pensando que es un hombre rico (v. 22), y no creamos que es joven, ya que en v. 
20 dice “todo eso lo he cumplido desde mi juventud”. 

Jesús lo remite a los mandamientos: -obra como dice la ley. Vivir según los mandamientos, según las 
normas religiosas, es asegurarse de ir por el buen camino para “heredar la Vida eterna”. Aquellos que viven 
su vida “cumpliendo”, saben que de un modo u otro van por la buena senda. Pero Jesús nos invita a más… 
No a dar el primer envión, sino asegurarnos de mantenernos en carrera. El “cumplir” es la primera parte de 
la historia. Es el modo en que todos aprendemos, nos “metemos” en el mundo de las cosas sagradas, pero 
¿eso es todo? 

Hay un refrán que dice “a los hijos hay que darles raíces y alas, raíces para que crezcan fuertes, alas para 
que aprendan a volar”. Si observamos el proceso natural de la vida vemos que el “cumplimiento” es la raíz 
del árbol de la “vida eterna”, todos “aprendemos” a vivir por las enseñanzas familiares, en el seno de 
nuestra casa nos enseñan cosas que nos ayudan a vivir bien. Nos formamos como árboles, erguidos, 
derechos, elegantes. Cuando pasa la “juventud”; de ser “formados” pasamos a ser “formadores”. El hijo se 
vuelve padre, la hija se vuelve madre. 

Cuando Jesús mira con “amor” al hombre que le hizo la pregunta, podemos suponer que Jesús ve en él a 
alguien formado, crecido… alguien que puede empezar a ser formador de multitudes, “padre” de muchos 
que, como él, quieren seguir al maestro “bueno”. Es un buen candidato, perfecto, cumplidor y con la edad 
necesaria para asumir la tarea difícil de seguir al maestro. Un encanto. Por eso lo invitará con tantas ganas 
a “seguirlo”, a animarse a batir sus alas y volar de las seguridades en las cuales vivió. “Deshazte de todo y 
sígueme”. “Ya estás plenamente listo para abandonar el nido de tus seguridades y empezar una vida llena 
de aventuras, de desafíos, de servicio”. “Ahora es el momentoé áno esperes m§s! ¡Vuela y deja de cumplir 
para empezar a seguir verdaderamente al maestro!” Jesús ve que este hombre está maduro para dejar de 
ser “hijo” y convertirse en “padre”. 

Pero el hombre no se anima a dar el paso. Preso de sus seguridades, de la caparazón que le da casa y 
protección, no se anima a ser más. Perdió la oportunidad de crecer, de madura, de dar fruto… y todo por 
aferrarse a lo que “tenía”. Prefirió “tener” a “ser”. Prefiere “cumplir” a “seguir”.  

ENTONCES, ¿QUIÉN PODRÁ SALVARSE? 

No eran tontos los discípulos. Sabían que no era cosa de ser muy rico para quedarse afuera del Reino. No 
importa cuánto, importa la actitud. Cualquier seguridad o hábito, o vicio, que nos aleje del seguimiento al 
Señor será una “riqueza” que, en vez de ayudarnos para la vida, nos anclará en la muerte. Nunca 
creceremos mientras estemos presos de las posesiones y las “seguridades” que nos impiden avanzar en el 
camino de la vida. Hasta que no aprendamos a “volar” no seremos libres.  

Tal vez no tengamos un peso partido por la mitad en el bolsillo, pero si actuamos con soberbia,  orgullo, 
mezquindad, egoísmo, desprecios, etc.; todavía estamos “presos” de nuestros bienes. Para Jesús la gracia 
de Dios viene en nuestro auxilio, el versículo 27 suena parecido a lo que el ángel le dice a María en Lc 1, 
37: Nada es imposible para Dios.  

Lo que importa para Jesús es tener capacidad de desprendimiento, saber dejar, no aferrarse a las cosas ni 
a las personas, “sólo Dios basta” decía, sabiamente, Santa Teresa de Ávila. Aprendamos a ser libres, 
aprendamos a seguir el camino. Esto no significa que no amemos a nadie, ni que nada tengamos para 
nuestro uso, lo que significa es que todo se debe usar y disfrutar sin apegarnos a ello. El afecto de tus seres 
queridos, los bienes materiales, son importantes, pero más importante es Dios y la salvación de tu vida para 
siempre. 

'  
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Si queremos ser de los primeros en el Reino de los Cielos debemos ser de los últimos en aferrarnos a las 
cosas y a las personas. Disfrutemos de la vida, pero sobre todo disfrutemos del AMOR. 

ORACIÓN 

 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: “Te pedimos, Señor” o “Te damos gracias, Señor”. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza). 

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 
Gesto: 

En esta moneda de cartulina, vamos a anotar las cosas que queremos dejar (nuestras “raíces”), 
que consideramos la/s riqueza/s que nos imposibilitan seguir al Señor, pensemos en las que 
más nos cuestan dejar.  

Una vez que todos terminan, colocan la moneda en un cofre y hacemos la siguiente oración:  

 

Amado Jesús:  

Hoy sé que me estás mirando  
con tanto amor como miraste al hombre rico del Evangelio  

y sé que también esas palabras que le dijiste a él  
están resonando para mí:  

òSólo te falta una cosa:  
ve, vende lo que tienes y dalo a los pobres;  
así tendrás un tesoro en el cielo.  
Despu®s, ven y s²guemeó. 

Jesús, pongo mi vida al servicio de los hermanos,  

te entrego todo lo que soy,  
lo que tengo,  
lo que amo;  

todo lo que  soy es tuyo,  
es lo más que puedo entregarte: Mi vida.  

También guía mi estrella, Señor,  
dándome ese gran tesoro en el cielo,  
que no es otro que tu propio Ser,  

allí en la Patria Celestial podré abrazarte,  
amarte, como tú me amas a mí.  

Voy a ti, amado  Jesús,  

te sigo, a donde me lleves,  
liviano de equipaje, sólo cargo conmigo,  

que soy todo tuyo.  
Yo, el último, el más pequeñito,  
quiero ser el primero en dejarlo todo  

para ser tu discípulo.  

Amén.   

 

 

Finalizamos cantando: 


